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El presente documento reúne las principales ideas y re-
flexiones contenidas en un estudio de evaluación del
estado que guarda la biodiversidad en los ecosistemas
marinos y terrestres de México, así como de los servi-
cios ambientales que dichos ecosistemas prestan a la
población mexicana.

Dicho estudio, que se conoce como Segundo Estudio
de País, se está realizando bajo la coordinación de la Co-
misión Nacional para el Conocimiento y Uso de la Biodi-
versidad y será publicado en 2007; en su elaboración
participan más de 400 autores mexicanos, expertos en
diversas disciplinas.

El Segundo Estudio de País tendrá cerca de 60 capí-
tulos, organizados en cuatro volúmenes, que abarcarán
la caracterización de los ecosistemas y la biodiversidad
que albergan, los cambios y la tendencia de los mismos
registrada en años recientes, así como los factores res-
ponsables de esos cambios; las políticas públicas, las for-
mas de uso de los recursos naturales y la normatividad
establecida para responder a las necesidades de conser-
vación y manejo sustentable de la diversidad biológica
de México, y la efectividad que han tenido en los últimos
años; incluirá también el análisis de escenarios econó-
micos, demográficos y de políticas públicas recomenda-
bles y sus posibles consecuencias en la conservación y el
manejo sustentable de los ecosistemas del país.
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El concepto de biodiversidad ha permeado en la última
década el discurso de buena parte de la sociedad y en
consecuencia de las esferas gubernamentales.

A pesar de ello, no siempre resulta claro a qué nos
referimos al hablar de biodiversidad. En general el
término se refiere a lo que podríamos llamar “la vida
en la Tierra”, pero esto significa muchas cosas. El ni-
vel al que más usualmente alude el término biodiver-
sidad o diversidad biológica es el de las especies ve-
getales, animales o de microorganismos que pueblan
nuestro planeta, pero hay otros dos niveles que tam-
bién expresan el grado de variabilidad biológica pre-
sente en una región: el más elemental es el de la va-
riabilidad genética que una especie presenta en las
poblaciones de las que está compuesta y el más com-
plejo es el de los ecosistemas (como un bosque de
pinos, una selva o un palmar), que están conforma-
dos por las especies de plantas, animales y microor-
ganismos que los habitan y las variables fisicoquími-
cas con las que interactúan.

Este documento se refiere a los ecosistemas que van
desde los relativamente bien conservados –paisajes de
áreas manejadas por el hombre mezclados con áreas
silvestres– hasta los ecosistemas modificados en su to-
talidad, como un campo agrícola o ganadero; conside-
ramos, desde luego, que los seres humanos forman
parte integral de los ecosistemas y que existe una inte-
racción dinámica de ambos, ya que sus acciones modi-
fican los ecosistemas, el funcionamiento de los cuales a
su vez afecta el bienestar de la sociedad.

El presente estudio se centra en México, pero el
análisis está ubicado en el contexto de las tendencias
de cambio a escala global en la diversidad biológica y
los ecosistemas de nuestro planeta como resultado del
desarrollo de la humanidad, en particular a partir de los
últimos 200 años.

Los ecosistemas nos proporcionan servicios ambien-
tales esenciales para la vida diaria, como la captura y
el almacenamiento de agua en acuíferos, lagos y ríos;
la producción de alimentos a partir de los ecosistemas
agrícolas y pecuarios; la posibilidad de extraer del me-

dio silvestre otros productos útiles, como medicinas y
madera; la captura del bióxido de carbono producido
por la actividad humana al quemar combustibles fósi-
les; la estabilidad climática por la regulación del ciclo
hídrico y la regulación de la humedad y temperatura
del aire, y el mantenimiento de suelos fértiles y el con-
trol de deslaves y arrastres masivos de suelo por el efec-
to de lluvias torrenciales.

La transformación de un ecosistema para extraer cier-
tos beneficios, como la tala de un bosque para fines
agrícolas, implica siempre una transacción, pues los ser-
vicios que dicho ecosistema aportará ahora serán dis-
tintos: se gana la capacidad de producción de alimentos
pero se pierden otros servicios como la captura de agua,
la retención de suelos y la captura de bióxido de car-
bono. Estas transacciones no han sido hasta ahora valo-
radas de manera adecuada y no se acostumbra com-
parar los costos de la pérdida de unos servicios con los
beneficios por la obtención de otros.

Esta situación ha producido, a escala global, daños
a los sistemas que mantienen las posibilidades de vida
en el planeta, daños que en las conclusiones de una
reciente evaluación del estado de salud de los eco-
sistemas de la Tierra se han considerado en extremo
severos.1

Por ejemplo, la mitad de los bosques tropicales y
templados del mundo ha desaparecido; la mitad de los
humedales y un tercio de los manglares tampoco exis-
ten ya; 95% de los grandes peces depredadores se
han perdido y tres cuartas partes de las pesquerías del
mundo se han agotado o se explotan a su máxima ca-
pacidad; se han perdido 20% de los arrecifes corali-
nos, y la mayor parte de las tierras agrícolas de las
zonas semiáridas está muy deteriorada. Un alto núme-
ro de sustancias tóxicas producto de la actividad indus-
trial se encuentra, de hecho, almacenado en los tejidos
de nuestros cuerpos.

La actividad humana para la producción de energía
y el transporte que utiliza combustibles fósiles acumu-
la cada año alrededor de 3 500 millones de toneladas
de carbono en la estratosfera, lo que ha disparado, a
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una tasa sin precedentes en la historia del planeta y en
un lapso de pocas generaciones humanas, un proceso
de cambio climático de consecuencias imponderables,
y en algunos casos tal vez irreversibles. El almacena-
miento de agua dulce en embalses se duplicó en los úl-
timos 40 años del siglo pasado y representa más de
25% del flujo de todos los ríos del mundo, de los cua-
les varios ya no alcanzan a drenar en el mar en la tem-
porada seca, como el Colorado, el Amarillo, el Ganges
o el Nilo.

México es un país en extremo diverso y complejo. Lo

es en la forma, ubicación y topografía de su territorio,
sus ecosistemas y diversidad biológica, su historia y sus
culturas.

Tal diversidad y complejidad conjugan oportuni-
dades enormes con retos significativos para el país y su
gobierno. Nuestra diversidad cultural y social demanda
una multiplicidad de formas de relación con todos los
grupos étnicos y sectores sociales. La enorme biodiver-
sidad (nuestro capital natural) requiere diversas formas
de uso y manejo, más complejas que las conocidas y
dominadas en la mayoría de los países desarrollados,

Bosque tropical de Los Chimalapas, en Oaxaca, devastado por los incendios de 1998



99

que son más homogéneos cultural, social y ecológica-
mente que el nuestro.

Las ventajas de esta gran diversidad para nuestra
nación residen en una mayor gama de opciones de uti-
lización de la potencial riqueza de sus recursos vivos,
en especial de sus ecosistemas, los cuales son los reser-
vorios de la diversidad biológica; cuando nos referimos
a la pérdida de la biodiversidad, en realidad estamos
hablando de la pérdida de ecosistemas, lo que conlle-
va la pérdida de las poblaciones y especies que habitan
en ellos.

Los retos son también mayores en proporción: la
heterogeneidad geográfica y las propiedades de la gran
diversidad de nuestros recursos naturales imponen for-
mas de manejo más complejas y menos conocidas. Por
ejemplo, la pesquería del bacalao en el mar del Norte,
que es casi uniespecífica, es mucho más sencilla de
manejar y más redituable por unidad de esfuerzo que
la pesca de camarón en nuestros mares, que son mu-
cho más diversos en especies marinas, la mayoría de las
cuales no se valoran en el mercado. En forma similar, la
diversidad biológica y la multiplicidad sociocultural de
nuestro país imponen formas de relación, sensibilida-
des sociales y necesidades de resolución de conflictos
de interés que no se requieren en países donde estas
situaciones son menos complejas.

Cada ecosistema es el resultado único de los cami-
nos evolutivos de millones de años de vida; su historia
completa está escrita en los genes de su flora y su fau-
na y las formas en que interactúan. Para los mexicanos
–que vivimos en el centro de origen de algunas de las
culturas agrícolas más importantes del mundo– esa
riqueza biológica es nuestro patrimonio fundamental,
la materia con la que se construyó nuestra cultura y
nuestro modo de ser, y nuestro legado más importante
para las generaciones futuras. Un claro ejemplo de ello
es el hecho de que una buena proporción de las plan-
tas cultivadas más importantes del mundo tienen su
origen o fueron domesticadas en Mesoamérica.

Los retos impuestos por la gran diversidad biológica
y cultural en la vida nacional se ignoran o desprecian en
buena medida, lo cual ha propiciado la pérdida o el de-
terioro de nuestro capital natural y la seria marginación
de sectores importantes de nuestra sociedad, que son
los dueños de ese capital natural –y que dependen de
él–, al tiempo que son también los más marginados
desde el punto de vista socioeconómico.

Este deterioro incluye, en el componente ecológico,
erosión de suelos y pérdida de su fertilidad, agotamien-
to de pesquerías, destrucción de bosques y extinción de
especies únicas en el mundo. En el componente so-
cial, la calidad de vida de muchísimos mexicanos ha
disminuido como resultado de ecosistemas agotados,
contaminados o explotados más allá de su posible
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recuperación. La miseria en el campo, los grandes fe-
nómenos migratorios y la contaminación son en bue-
na parte consecuencias del deterioro del capital natu-
ral, lo cual incluye la pérdida de los componentes de
la biodiversidad.

Nuestra diversidad biológica y cultural, y las rela-
ciones entre ambas desde tiempos inmemoriales, están
presentes en la vida social y económica del país. Se rela-
cionan con la salud, la alimentación, la economía nacio-
nal y las economías locales, y con la vulnerabilidad ante
el efecto de fenómenos naturales como los ciclones, que
ocasionan de forma recurrente severos desastres y la
pérdida de la infraestructura civil de esas regiones, pero,
más importante aún, la pérdida de vidas humanas y de
escasas pertenencias de estas sociedades marginadas.
Se relacionan también con nuestra historia y con nues-
tra política internacional y, finalmente, con las oportu-
nidades que dejamos abiertas o que cerramos de ma-
nera definitiva para el futuro del país ante un mundo
cambiante y en perpetua evolución.

Es necesario encarar y asumir el hecho de que la rea-
lidad biológica y cultural de nuestro país es la de una
gran diversidad: éste es el país que tenemos. El capital
natural no es uno que podamos traer de fuera. Éste es
el patrimonio que debemos conocer, aprender a mane-
jar en forma sustentable y apreciar y conservar para be-
neficio de todos los mexicanos. Éste no es un cono-
cimiento que podamos importar de otras regiones u
otros países; lo tenemos que generar fundamentalmen-
te en el nuestro, con nuestro propio capital humano.
Los ecosistemas no son transportables de un sitio a otro,
como no lo son los servicios ambientales que prestan ni
su diversidad biológica.

Tanto los programas de gobierno como la sociedad
civil deben comprender estas ideas como prioridad de
la más alta jerarquía, pues permean día con día todos
los aspectos de la economía, la sociedad y la seguri-
dad nacionales.

En México, las políticas de desarrollo que sigan rele-
gando la gestión de la biodiversidad a una baja priori-
dad ignorarán aspectos básicos de la seguridad nacional
y del futuro del país, como son una sociedad viable y
competitiva, con una base material sustentable.

La conservación de la diversidad biológica de nues-
tro país es, además de un imperativo moral, un llama-
do a la supervivencia de nuestra memoria natural y de
nuestro patrimonio biológico; es, en última instancia,
un llamado a la protección de la calidad y el futuro de
nuestra propia vida como seres humanos y como parte
inseparable del complejo mundo natural.

En general, en México ha habido siempre una visión
de confrontación entre el desarrollo y los esfuerzos
para conservar y manejar de manera sustentable los
ecosistemas. Es hora ya de asumir que esto no debe
ser así. El desarrollo sustentable implica un desarrollo
económico durable con bienestar social permanente,
acotado por las características ambientales de cada
región.

El sector privado, los diferentes niveles de gobierno
responsables de impulsar el desarrollo, los académicos,
todos los mexicanos debemos actuar con seriedad y
compromiso en el mantenimiento de nuestro capital na-
tural para las generaciones presentes y para las futuras.
Hasta ahora se ha operado pensando que las responsa-
bilidades ambientales recaen en el sector ambiental, el
cual trabaja en forma aislada; por fuerza, todos los sec-
tores de actividad económica del gobierno deben ser
corresponsables en esa tarea.

Debemos transitar de la fase de definición de pro-
blemas a la de proposición y diseño de soluciones; pa-
sar de la reacción ante los problemas a la anticipación
de los mismos. Los esfuerzos productivos y el mercado
pueden ser herramientas de desarrollo al mismo tiempo
que de conservación de nuestro capital natural; para
ello es indispensable la rectoría del gobierno, informa-
do de manera pertinente, certera y oportuna con lo
mejor de nuestros conocimientos.

Los problemas ambientales y la preservación de los
ecosistemas están adquiriendo –y lo harán cada vez
con más fuerza en el futuro– una dimensión internacio-
nal. Debemos estar preparados para esta nueva fase de
las negociaciones internacionales con un sólido conoci-
miento de nuestros recursos, con la instrumentación de
las mejores prácticas que combinen desarrollo económi-
co y social, bienestar humano y conservación de nues-
tro capital natural.




